
 

N.º 100 Marzo 2025 

   CELEBRANDO EL N° 100 DE NUESTRO BOLETIN 

Al llegar al N° 100 de nuestro boletín, los responsables, hna. Inés y pa-
dre Walter, queremos congratulamos con cada uno de ustedes amigos 
de MI CASITA, dándole realce a este numero de nuestro boletín. Esto lo 
celebramos gracias a la iniciativa de nuestro amigo el padre Miguel Án-
gel Marugan. Motivado por su espíritu solidario, nos dijo que hiciéra-
mos un boletín cada mes, para mostrar lo que se realiza en el hogar. Así 
nace la idea de este nuestro boletín de MI CASITA.  

En la casa hogar tenemos dos metas con nuestras estudiantes: la forma-
ción integral y ayudarles a lograr sus objetivos. De tal manera para este 

numero 100 de nuestro boletín, se les envió dos preguntas: ¿Cuál fue tu sueño al llegar a la casa Ho-
gar? Y ¿Cómo te sientes al haberlo logrado?.  

Por lo tanto nuestras estudiantes egresadas, en los cuadros siguientes, estarán  expresando su agrade-
cimiento a cada uno de ustedes amigos, por la ayuda incondicional que les brindaron. Pondremos tam-
bién algunas fotos de las distintas actividades que realizamos, como el estudio, la costura, el cultivo de 
la huerta, la crianza de aves y una ultima actividad que hemos iniciado aprender a criar peces.  

 

 

Hogar Virgen de Fátima 2011 

ESTAN SIEMPRE EN NUESTRAS ORACIONES, 

CON MUCHO AMOR. 



Soy Mary Carmen Arimuya. Mi sueño fue 
ser una gran profesio-
nal, ya que vengo de 
una familia muy humil-
de que no contaba con 
recurso económico pa-
ra que me hicieran es-
tudiar, gracias al hogar 
Virgen de Fátima cum-
plí mi sueño. Y ahora 
soy una maestra de 
primaria. 
Me siento muy orgullo-
sa de     mí, de haber 

logrado ser una profesional ya que soy de 
un pueblo indígena kukama. También las 
mujeres si podemos salir adelante y llevar 
en alto nuestro pueblo indígena. Gracias a 
la hna. Ines y al padre Walter responsables 

del hogar, que fue-
ron como mis pa-
pás durante mi for-
mación ya que me 
enseñaron muchas 
cosas para la vida. 
Por otra parte quie-
ro agradecer a to-
das las personas 
que contribuyeron 

con su ayuda para mi educación, en espe-
cial a ustedes amigos de mi Casita, gracias 
de verdad. Ya estoy trabajando 7 años de 
maestra y todavía no tengo pareja. Les 
quiero mucho.  

Mi nombre es Irania Smith Romero Lancha. 
Al llegar a la casa ho-
gar virgen de Fátima 
tuve un sueño, de ser  
una gran maestra, a 
pesar de las dificulta-
des que tuve en mi 
familia (mi mamá en-
ferma) y no teníamos 
recursos económicos. 
Al llegar a la casa ho-

gar no fue nada fácil pero tampoco imposi-
ble. Digo esto porque estaba lejos de mi 
familia. Pero ahí estaban la hermana Ines y 
el padre Walter para darme ánimo y seguir 
adelante.  
Ahora logre mis sueños  anhelados, me 
siento muy contenta y agradecida con to-
das las personas que me brindaron su apo-
yo en mi vida y formación educativa, cómo 
no agradecer a mis padres, hermanos y al 
padre Miguel, Emigdio, Vicente, Walter y a 
la madre Inés, que fue como mi segunda 
madre. Gracias a ellos y a ustedes amigos 
por formar parte de mi educación. Ahora 

soy maestra y llevo 
enseñando 6 años en 
Lagunas y, tengo una 
bebe de 2 años, mi 
pareja también es pro-
fesor y pronto nos ca-
saremos. Bendiciones 
amigos. 

Soy Lesly Arirama.  Mi sueño fue ingresar al 
pedagógico y terminar mi 
carrera profesional. Les 
digo amigos que lo logré, 
gracias al apoyo incondi-
cional de mis padres, de 
la hermana Inés del padre 
Walter y de ustedes ami-
gos de mi Casita. Encon-
tré una linda familia en la 
casa hogar y me sentí 
muy feliz los 5 años que 

viví ahí.  

Llevo trabajando 5 años de maestra en el 
colegio Goretti de lagunas. Ya tengo mi pa-

reja y una niñas de tres 
años, en la actualidad es-
toy gestando otro niño. 
Pido a dios que les cuide 
y sigan ayudado la casa 
hogar. Les tengo en mis 
oraciones amigos de mi 
Casita. 

 Hola amigos soy Juliana Curico Pizango. 
Una de mis sueños fue-
ron, concluir mi carrera 
pedagógica y obtener mi 
título profesional y así 
demostrar que las muje-
res indígenas y ribere-
ñas también podemos 
lograr lo que nos propo-
nemos. 

Me siento orgullosa de 
mí misma, porque llegé 
a los lugares mas aleja-
dos como maestra de 

inicial y compartir mis conocimientos y ex-
periencias con mis niños. Soy maestra 4 
años y tengo una hija de dos añitos de 
edad. Estoy super agradecida con los res-
ponsables de la Casa Hogar Virgen de Fáti-
ma y con cada uno de ustedes amigos de 
mi Casita por ser parte importante en mi 
formación.  Pido a Dios que siempre les 
bendiga con mucha abundancia. 



 
A llegar en casa hogar  mi sueño  fue termi-
nar  mi carrera profesional ,y aprovechar  lo 
que me dieron  la oportunidad, y así poder 
apoyar  a mi familia  y las personas que ne-
cesitan, pero  aun me falta llegar mi objetivo  
deseado... me siento feliz  y agradecida  al 
padre Walter  y hermana  Inés por apoyado y 
lograr  mi meta y también aquellos  personas  
que me apoyaron una y otra forma...Soy 
Mary Mashuray 

Soy Sandra Mando Totarica. Mi sueño al 
llegar a la Casa Hogar 
Virgen de Fátima, fue 
culminar mi carrera 
pedagógica. obtener 
mi título y regresar a 
mi comunidad, Puerto 
Pijuayal, para trabajar 
y ser un ejemplo para 
mis paisanas, mis her-

manos pequeños y mis sobrinos. Quería de-
mostrar que, con esfuerzo y dedicación, es 
posible superar las adversidades y alcanzar 
las metas que uno se propone. 

Estoy feliz de haber cumplido mi sueño y de 
haber terminado mi carrera. Agradezco a 
Dios por darme la fuerza y guiarme por el 
buen camino, y también a las personas que 
me apoyaron, como la hermana Silvia, mi 
madrina Sandra, la madre Inés y el padre 
Walter, Miguel Angel, Vicente y a monseñor 

Jesús María. Les quiero 
decir amigos de mi casi-
ta, que sus apoyo fue 
fundamental para que 
yo pudiera alcanzar este 
logro. Saludos. 

Soy Dalia Verónica Laulate Napo. Me trace 
una meta la llegar a este 
lugar maravilloso. Termi-
nar la carrera de docente 
en la especialidad de pri-
maria. En estos 5 años de 
estudios hubieron perso-
nas muy generosa así 
como la madre Ines, el 
padre Walter y Miguel 
Ángel. 

Gracias a ellos y a cada uno 
de ustedes amigos de mi 
Casita por enviar la ayuda 
para nuestros sustentos. 
Ahora llevo trabajando 2 
años como maestra de In-
cial en una comunidad 
shawi. Tengo mi pareja que 
también es maestro y un niño de un año y 
medio. Gracias amigos. 

Soy Mary Mashuray. Al llegar al hogar de 
Fátima,   mi sueño fue ser 
maestra en algún colegio de la 
selva. Así fue, ahora me en-
cuentro trabajando 3 años de 
maestre, solo que en estos días 
espero mi resolución para irme 
a la comunidad 
que la UGEL 
me tiene desti-
nada. Mucho  

agradezco al padre Walter, a 
la hna. Ines y al padre Mi-
guel. Gracias igualmente a ustedes amigos 
de mi Casita, por ser partícipes de mi educa-

AMIGO 

Después de 100 números de este boletín de 
“Mi Casita” solo puedo dar 
gracias a Dios y a todos 
los que durante estos años 
nos han seguido con cari-
ño e interés. Empezó co-
mo una manera de estar 
conectados padrinos y Ho-
gar. Y después de este 
tiempo, la familia de “Mi 

Casita” ha ido en aumento. Seguiremos uni-
dos y vinculados a este bonito proyecto en 
el que hemos ido viendo como ya bastantes 
jovencitas que entraron siendo unas chiqui-
llas, han ido saliendo del Hogar siendo unas 

mujeres hechas y dere-
chas, profesionales, algu-
nas madres de familia, 
otras también religiosas 
comprometidas con Dios. 
En definitiva, han sido 
100 números llenos de 
rostros, sueños y metas 

de las cuales muchas de ellas ya están cum-
plidas y otras muchas por alcanzar. Desde 
la Selva de Lagunas donde ahora estoy… 
MUCHAS GRACIAS A TODOS.   

Soy Susana Lancha. A mi corta 
edad, comencé a vivir con madre 
Ines. Luego pasamos a vivir en la 
casa hogar. Mi deseo era ser al-
guien importante en 
la viva y poder ayu-
dar a los niño y a mis 
hermanos. Como un 
regalo de Dios ahora 
soy maestra de inicial 
2 años y trabajo en 
una comunidad  que 
habla shawi(lengua 

materna). Me faltan palabras 
para agradecer a cada uno de ustedes ami-
gos. Siempre los tendré en mi corazón.  



Queridas niñas, jóvenes y mayores  del Hogar Virgen de Fáti-
ma. Siempre habéis sido vosotras las que nos escribíais cada 
mes y este mes me toca a mi agradeceros el esfuerzo que ha-
béis hecho durante todo este tiempo para tenernos informa-
dos de todo lo que hacéis y permitirnos colarnos un poquito 
en vuestras vidas. 

Desde vuestra primera revista en Marzo de 2017 no habéis fallado ni un solo 
mes, ni la pandemia, ni el dengue, ni las huelgas, ni las dificultades que os ha-
béis encontrado día a día os han hecho faltar a vuestro compromiso.  

Hemos “visitado” con vosotras y con el padre Miguel Ángel las comunidades, hemos paseado por 
el rio Shanusi, hemos sufrido cuando se perdió el perro, ¡y nos hemos alegrado cuando apareció! 

Compartimos vuestra alegría al inaugurar vuestro taller de costura con las estupendas máquinas 
de coser que ganamos en el proyecto de Lilly y os vimos como aprovechabais los ordenadores 
que os llegaron cuando era tan importante poder asistir a vuestras clases a distancia. 

Nos hemos sentido orgullosos de todos los diplomas y graduaciones que habéis ido recibiendo y 
de cómo habéis cuidado siempre las unas de las otras con la ayuda inestimable de la Hermana 
Inés, siempre a vuestro lado como una buena madre y el padre Walter apoyándoos en los proble-
mas que os surgen cada día. 

Así que GRACIAS, al padre Miguel Ángel, promotor de este proyecto y de la gran iniciativa de la 

revista, a la Hermana Inés y al padre Walter por cuidados desde cerca, y a todos los padri-
nos de ANAWIM que también os cuidan desde lejos.  

Mucho ánimo y a por otros 100 números más. Con todo mi cariño. Mª Luisa Güerri. 

DARSI HUAYA.  

Hola queridos amigos 
soy Darsi Huaya de la 
comunidad de puerto 
Alegría, perteneciente al 
distrito de Lagunas. Es-
tudie la secundaria en el 
internado del colegio 
Goretti de los hermanos 
corazonistas. Al terminar 
mi secundaria, tuve la 
posibilidad de ingresar a 
la casa Hogar, gracias a 
los hermanos de corazo-
nistas que me presenta-

ron a los responsables al padre Walter y a 
la hna. Ines. Solo me quede un año, por-
que veía que no era mi vocación el ser 
maestra. Madre Ines me comento de un 
convento de madres en España y que se-
ría bueno que hiciera una experiencia, ya 
que sentía el llamado de Dios a la vida reli-
giosa. Así fue, ahora me encuentro en Ma-
luenda en el convento de madres carmeli-
tas, desde el año 2017. Para mi ha sido 
una experiencia muy buena, ya que poco a 
poco me fui adaptando, tanto a la vida de 
las madres, a la comida y a la espirituali-
dad que es la contemplación diaria. Me 
siento muy feliz de poder rezar por las per-
sonas que ayudan a la casa de Fátima, ya 
que de ahí fue donde encontré el llamado 

de Dios a la vida contemplativa. 

ALEXANDRA   

Hola queridos amigos soy 
Alexandra Alvan Huiñapi, 
natural de Yurimaguas. 
Soy la mayor de dos her-
manas. Vivía cerca ala 
casa Hogar en la Buena 
Vista. La madre Ines y el 
padre Walter me abrieron 

las puertas, y por eso me considero parte 
de la casa. Estaba estudiando en la uni-
versidad de Alto Amazonas, la carrera de 
agronomía dos años. En una tarde estan-
do hablando con la madre Ines, me co-
mento lo de la vida religiosa de un con-
vento de España. Se me prendió el deseo 
de saber más sobre la vida de las monji-
tas. Con el pensamiento en mi cabeza les 
comente a mis padres, en un principio no 
lo aceptaron. Al final gran parte de mi de-
cisión de irme pasaba por mi deseo. De 
nuevo hable con la madre Ines, ella me 
contacto con la priora del convento, me 
animó mucho a seguir mi sueño. De esta 

manera en marzo del 
2022, viajamos a Maluen-
da donde se ubica el con-
vento. Me siento feliz y 
contenta de poder rezar 
por muchas personas y 
por los amigos que ayuda 
a la casa hogar Virgen de 
Fátima. Pido a Dios que 
les bendiga siempre. 



UNA HISTORIA BREVE QUE MUESTRA COMO LLEGAN LAS 

CHICAS A LA CASA HOGAR VIRGEN DE FÁTIMA 

Mi historia: Un camino de superación 

Mi nombre es Mayra Córdova Mozombite, tengo 25 
años y soy del caserío Zapatoyacu. Hoy quiero 
compartirles un poco de mi historia y cómo llegué a 
la Casa Hogar Virgen de Fátima, un lugar que mar-
có un antes y un después en mi vida. 

Todo comenzó cuando mi madre falleció. Yo tenía 
solo 8 años y, a partir de ese momento, me quedé 
al cuidado de mi padre y mis hermanos. Mi padre 
siempre me apoyó durante mis estudios de prima-
ria, pero cuando terminé, surgió una gran incerti-
dumbre: no sabía dónde podía estudiar la secunda-
ria. Mi padre estaba muy preocupado por mi futuro, 

pero afortunadamente, la vida nos dio una oportunidad. 

Gracias a la señorita Maribel, quien le comentó a mi padre y a mi tía so-
bre la Casa Hogar Virgen de Fátima, un lugar donde brindaban apoyo a 
jóvenes para que pudieran continuar sus estudios. Al enterarme, sentí 
una mezcla de esperanza y miedo, pero mi padre no dudó en ir a con-
versar con las personas encargadas para que yo pudiera ingresar. 

Fue así como, en el año 2014, llegué a la Casa Hogar Virgen de Fátima 
con un claro objetivo: terminar mis estudios secundarios y superiores. 
Desde el primer momento, me propuse convertirme en una gran profe-
sional, no solo para ayudar a mi familia y a mi comunidad, sino también 
para enseñar a los jóvenes que, como yo, necesitan oportunidades. 
Quería demostrarle a mi padre que era capaz de lograr mis metas y, al 
mismo tiempo, ser un ejemplo para mis hermanos menores. 

Hoy, mirando atrás, me siento profundamente orgullosa de haber logra-
do terminar mi carrera de Cosmetología. Sin embargo, sé que este es 
solo el comienzo. Estoy emocionada y llena de ánimos para seguir es-
tudiando otra carrera que me apasiona: Enfermería Técnica. Cada lo-
gro que he alcanzado ha sido posible gracias a Dios y a todas las per-
sonas y a ustedes amigos, que me apoyaron en este camino. 

Quiero agradecer especialmente a mis padres, quienes siempre estu-
vieron pendientes de mí, y a la Hermana Inés Acosta y al Padre Walter 
Cahuaza, quienes me brindaron consejos, ánimos y su apoyo incondi-
cional para que yo pudiera cumplir mis sueños. 

Esta es mi historia, una historia de esfuerzo, superación y gratitud. Sé 
que aún hay mucho por delante, pero estoy convencida de que, con de-
dicación y fe, podré alcanzar todas las metas que me propongo. 



EN ESTE ESPACIO QUEREMOS MOSTRA LOS CAMBIOS QUE HEMS TENIDO A LO 

LARGO DE NUESTRO RABAJO EN MI CASITA 

 

 
MI CASITA 

Iniciando la 
obra con 
12 chicas, 
en el AA. 
HH. Buena 
Vista 

 

MI CASITA 2024-2025.Ayuda a 20 chicas, 
en el nivel pri-
maria, secunda-
ria y superior 
(pedagógico). 

 

 


